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ACTO I.

S C E » A I.

Pormefinda y Elvira.

£AvT>Ella Hcrmefinda , terapia el fenti*

miento,
fufpende tu continuo y trille llanto ;
da lugar al coníuclo , amada , y tanto
no llores y fufpires , afligida.
Mucho tardar no puede ya tu hermano
en volver á Gijón : fu brazo heroico
dorara ¡a iníoiencia caítígsda
dei tirano Munuza: tú vengada
por ic acero ferás : no deíconfies,

y vuelve a ferenar el roftro bello,
^ue contemplan ¡os miferos chriftianos
como única ferk] de la fortuna.
Le miferia en que gimen importuna
confuelan con mirarte como hermana
ce Pekyo

, fu afilo y fu efperanza

;

y afi
,
porque fu aliento no dffmaye*

fufpende el llanto , esfuerza la alegría.

Hcm.iCótno podré alegrarme, Elvira m%
ni como fácil es que fe coníuele

la infeliz Hormefinda
, que infamada

fe mira por un bárbaro villano !

Elv. No es qual juzgas tan afpero tirano»

fu mucho amor cegó fu entendimiento»

y atropelló con fino atrevimiento

por lo que otro galán no atropellara»

que no fuefe tan ciego y tan amante 5

pero te dió fatitfcccion bañante

en el modo que pudo, pues ufan®
folo afpiró á !a dicha de tu snuno.

Horm. ¿Y cómo era pofible que pensáis,

un Moro vil , infame y arretido,
entre roñados arabia nacido,

llegar á coníégnir fuera fu efpoíá

la hermana de Pekyo! Jjl Grao Pelayc,
que en las funeftas margenes del Lele
al aíricano ejercito fue r2yo í

Un Moro, que en efcuda abominabí»

A le*
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,

los dogmas aprendió torpes y rudos,

con que enfeña falaz fu errada fefta

la faifa religión del vil Profeta,

¿pudiera prefumir que una chriftíana •

le admitiera por digno de fus brazos

facrilega con no lícitos lazos \

Ay Elvira ! mi barbara fortuna

ció canta libertad a fu defeo,

fin poder los chriftianos reüftirlo.

El verme en eí ultrage en que me veo

le preftó alientos. ¿Quién me ío dixera

á mí
,
quando el obfequio defdeáab

de tanto Conde godo 1 Quando fiera

jNo ioi la que los ánimos prendaba

á un tiempo de los godos y eíoañoles

defpedí efpofos nobles en la Galla,

y me negué á los Principes de Italia.

Ah memoria ! Ah memoria! ¡Qué tor-

mentó

tan bárbaro me das! ¿No Coi yo aquella

por quien mas de una vez la StealToledo

de Principes auguíios íe poblaba í

vengo a fer ya mas que ella defdichjda't

E5 elfo, ia fortuna que envidiaron

quando mis fieros emulo» juzgaron
que el tálamo real yo le ocupafe,

defprecladaa las prendas de Égiiona,

y eftitné en poco entonces !a corona í

Elv. Confuelete , Señora , ia deídicha

común que lamentamos: no eres fbla

;

ya ves ia nación ínclita efpanoía

en fu patria cautiva v fojuzgada

por la canalla vil que Africa envía.

¿Quién ignora ei conflicto y agonía

de aquella horrenda y pertinaz batalla

que de nueftra prifion la cania ha fidol

Haí por ventura alguno
, á cayo oído

nueftra infelicidad no haya llegado í

No fe efcucha en defierto, ni en poblado,

fino quexas y miieros ¡amentos

de madres infelices y de eípoías,

que vagando afligidas y Horofas

en vano con fu voz hieren los vientos.

¿Pues cótac( ay de mi! )
pudo- un fallo

,
Moro

prender mi libertad con torpe nudo í

¿Cómo afpirar á fer raí eípofo pudo .

quien no merece fer efclavo mío *

Yo , de ia fangre Aliara defcendieaíe,

con la Real caía Goda emparentada;

yo efpanoía y chriftíana, yo hija amada

de Luz y de Favila, yo heredera

de mil cántabros pueblos y silurianos,

que la vida expondrán por fu Señora,

en cautiverio vil me miro anoia ;

Elv. Cordelarte ,
Señora ,

ya procura.

Borm. Que aü fe ha malogrado mi herma-

fura !

Oh cielo finito ! Oh temerofo día !

Qué lóbrego amanece !
¡Qoc funeflo

á una alma trille ageoa de alegría !

Ay
¡
¡cómo yo me acuerdo del oslado

tiempo feliz en q hafta el Rey Rodrigo

fe vió por mi defdéa martirizado
!

^

.Quáncas veces de envidia fue íccaaa

con defefperacíon la hermofa y linca,

aunque infeliz ,
beüilima Fmtinda !

;Quántas veces de mi fue reputada

por infeliz ! Mas ay
! ,0 quántas veces

Los hijos de I03 padres fepa'ados,

en hondas y obfeurifimas mazmorra*

lloran fu defventura encadenados.

Los templos, los altares profanados,

firven ya de pefebres y mezquitas.

No hubo infamias horrendas, ni maldi-

tas

que no exerciefe el bárbaro enemigo

;

mas fu culpa afegura fu caftigo,

pues Dios no fufrirá por mucho tiempo

tanta orofperidad en un tirano.

Acafo no eftá lejos ya tu hermano

en cuyo amparo ei cíelo fe defvel2,

y él pondrá fin á tu dolor acerbo.

Herm. Efa efperanza fola me confueia,

Mas qué dirá (ay Elvira!) quando llegue

á comprender Pelayo mi deshonra í

¿Qué dirá quando entienda ó engañado

con fingidas pronsefa? , fué enviado

á Cordova á tratar aleves paces

An Munusa! Ah Munuza! q bien haces

en alejarle afi !
¡Mas qué íangriento

cataftrofe te efpera !
¡Quán fediento

de fangre arrancará la efpada fuerte i

El eftrago menor lera tu muerte-

Pero con qué vergüenza iré delante

de Pelayo á contarle mis afrentas

.

1 “ tn



La Rom,

En vano , en vano, ó cofaaon, intentas

esforzarme á decirlo ; mas 2 callo,

muerte, é infamia en mis aleñaos hallo.

Toda foi confufion , horror íoi toda.

flv. Munuza y Tuiga de la fangre goda,

baftardo defendiente y renegado

de la chriftiana ley, que ha abandonado,

hacia aqui íalen.

SCENA II.

Manaba , Tuiga y dichas,

Idm. Adorada Infanta,

¿te vas porque yo vengo i ¿Ojié te ef-

pauta £

No me prefento del acero armado,

feroz guerrero con Temblaste airado $

íutnifo buíco tu real clemencia

para lograr el fia apetecido,

porque tanto anhelaron mis defeos,

de nueftros empezados hymeneos.

Elorra. Munuza , 2 con fuerza y rito im-

pío,

puedes llamarte al fin efpofo mío,

¿qué mas quieres de mií Ya fe ha acabado

quanto en mi cabe : y ojala no fuera

Jamás nueíiro hymeneo comenzado.

Permíteme llorar : 2 mi hermofura

és contigo qual dices poderofa,

áexame lamentar mi defventura.

¿Imaginas que poco has coníeguido í

Mun. Juzgo q nada, o q mui poco ha 2do,

mientras no logre ver tu roflro bello

bsfiadc en alegría. Qué i ¿Es pofibie

que aun no obligó á tu amor la afición

mía £

¿Q.ue no te he de mirar fin confufiones,

fin lagrimas , fufpiros , ni lamentos i

¿Qué no han de tener fin tus fentimien-

tos,

que acrifolan mí amor y fé? ¿Q,aé sunca

con parpados enjutos he de verte £

Hír?w. Verás primero mi violenta muerte,

que un agrado : mi ley no lo permite :

antes si cent; o infiel me precipite

mi desgracia
,
que yo dé feria alguna

de no acufar tu arrojo temerario.

Man, Yo > Hcrmefinda
,

juzgué naui al

contrario

esinda. 3
de mi amor verdadero y tu acbltz**

Juzgué que mas prudente cu belleza

no olvidara ei blafon de agradecida :

sé que de mi piedad es dóa tu vida,

y n o lo reconoces.

Horm. Ah inhumanos

!

q en no matando, imagináis dar vida 1

fcfta es la condición de los tiranos»

y efta es , Moro , la tuya»

Mun. Yo amorofo

no he podido hacer mas q fer tu efpofo»

y tu me has defpreciado : el gran Ma*
homa

Bie es teftigo fiel
, que abandonada

mi lealtad y mi fe , de eftas regionáS

te quife hacer jurar Rey na y Señora»

poniendo afeéluofifimo en tu mano
el cetro del Califa foberane,

quando abatí á pefar de tu fortuna

á tus pies mi íoberbia y media Lunfa

Eflas fon las injurias recibidas

por mi; y en recorspenfa rú me premias

con no correfpoadientes galardones.

Horffí . No malogres,, Alcayde, tus razones

con quien no enréder puede fu eficacia»

pues no foi yo abfoluta: tengo hermano,

y acafo de Gijón ya eftá cercano.

El ¡abrá rus razones y las mias

;

y pues en tu bondad tanto confias,

de tus obras efpera ciertamente,

que el premio te dará corre Tpondiente»

Vamos
, Elvira.

Elv. bigote , Señora.

SCENA III.

Mumui y Tulga.
Y#s£.¿Q.uerrás,Señor, defenganarre ahoráí

Elias ya íttisfeeho £ ¿No conoces

la indómita foberbia de efia gente £

Defpechada
, ¿qué dudas cj ella intente

fino tu perdición £ No, gran Monarca»
tengas feguridad de tu enemigo

;

tu vida la afegura fu caftígo.

Mun. Yo le promero
, y tai q afombro fea,

de mugeres ingratas á la dicha,

qse en ellas Alá fanro en vano emplea.

Tíilg. Y aun fi evitar pretendes tu ruina»

fuerza es q muera, y tu rigor fe abona»

A % pues
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pues trmger ofendida no perdona.

jNo advertirte quán fiara y confiada

pone las efperanzas en la hermano

¿No te he dicho mil veces q es en vano

con la fanta piedad rogar á gentes

que ponen en las armas fu fortuna í

Menguará la triunfante medía Luna

íi olvidas el rigor , y fi no arrancas

de raíz la femilla aquí efcondida

en la fragofidad de efta* montañas.

Man. Nuevo afombro he de fer de las Efi

pañas.

Tulg- L't reconciliación jamás efperes

con ellos
,
pues fu ley fe lo prohibe.

Rencor eterno en fus entrañas vive,

y yo fiempre juzgué por folpechoía

la condición altiva de Palsyo.

Man.DeCie q en. Campos deXerez fue rayo

deftrozando lis hueftes africanas,

no sé con qual horror, con qusi afombro

contemplo fu Temblante ; me parece

que aigun terrible fin me vaticina :

mas yo pondré per obra íu ruina

fegun hemos tratado :
ya ,

qual dixe,

por la poftrera vez la he fuplicado,

y al ver tanta defdén, el amor mió

en aborrecimiento fe ha trocido.

Talg. A eftas gentes irrita la clemencia

en lugar de obligarlas : no preíumen

que cumplen con fu ley, fino aborrecen

con mortal odio a quaotos agareaos

figuen el Alcorán de tu Profeta.

Jamás entre eiios fin defprecio y rabia,

efeandaio y horror tu nombré iueni.

No prefumas que ignore ya Peíayo

qcunto ha pafado : acafo la vengan**

viene fooerbio ya premeditando»

Man.¿Y que aprovechará fu atrevimiento

contra el poder de la Africa ,
que rijo

como Gobernador de eftss regiones

í

Vive Alá facrofento ,
que al momento

que el lance llegue á fer, tendrás aíisnt*

de apoyar mis vaftifimas ideas í

F»/g.Efpero, gran vlunuza, qaun no creas

lo que obrar me verás: tan grandes cofa»

de mi aitivéz y efpiritu prometo :

pues ya previne ¡as fingidas letras,

de lo qual foi artífice excelente.

Mofeando anos papeles.

Man. Pues yo á disponer voi,q con íécreto

mis ordenes fe cumplan.

Tule. Me es mui fácil

faber el corazón de los chriftíanos,

pues aunque abandoné fus ritos vanos,

les ha mi fiel aducía perfuadido

que íblo foi aportara fingido,

por penetrar la mente del Califa,

y á íu intento fervir con eí fecreto.

Man. Premiaré con los brazos de Xirifa

tu lealtad. ío , yo te lo prometo.

S C E N A IV.

Talga y Trafamando.

Traf Si como dices, Tuiga, fon tan (ana*

tus internas ocultas intenciones,

recibe el parabién
:
ya a eftas regiones

el cielo nos conduxo al gran Pelayo.

Como quien vuelve de un mortal def-

inayo

ios miferos chriftíanos foragidos

recobran los eípiritus perdidos

folo en ver á fu Principe.

Talg. Y es cierto

que Pelayo de Cordova ya ha vnelco .

fraf. ¿Pues que no lo acredita mi slegrúí

JHo te lo dice el corazón ,
que viene

quien nos ha de librar de tiranía í

No te alegra» que *1 fin haya venido i

1’ftlg. Noticia
para mi guftoíi ha fido i

mas dilatar no puede mi fineza

el ir á fiiudarle. Trafamundo,

permíteme ir á ver á nueftro Infante.

que llegue, ha de fufrir violenta muerte

á los agudos filos de mi alfange.

Ni imagine tampoco que no alcance

a fu hermana ingratifima mi furia.

No blafonará indemne de la injuria

que hizo en mi á toda la nación alarbe.

Tulga, por mas horrible, por mas gtave

SC EN A V.

Traíamando y G&adiofa.
_

Cofa notable ha fido que al inflante

ayo echó de menos i fu herxa
,

aa -

No lo eftrano, Gaudiofa,
pu^s la a



La Hormesinda.
, ,

**

¡Qué eortefaaa Ttríf, fofeervio y bárbaro foU**
•

' Ptí. ¿Por qué me manda» que renueve

trille.

¡ñeñe.
aviu al corase

y dulcemente habló 1 Pero aquí vie

Mira ,
hija mía , al joven valerolo,

reftaurador infigne de fu patria,

que el cielo deftiaó para tu elpoto^ :

haz reverencia al Principe de Éípana,

SCEN A. V.

Pelayo , Ffrrandet- y dichos.

pel. Mi admiración ,
Ferrandez, no es el-

traña.

Fer. Aun no fabrá Hormefinda que has

venida. ,

Traf. Nueílra muerto placer ha revivido

con tu prefencia : ya las efperanzas

de libertad renacen :
¿qué tardanzas^

tan largas nos privaron de tu villa-.

Gaud.DeCde antes de la barbara conquifta,

no lograron mis ojos el confueío

de mirar tu Temblante,

pel. Ssbe el cielo

cuan importunamente le he rogado ;

pero ay de mijPrincefa! ¡Quándiftínfos

eftán los tiempos! ¡Quánfo yo he pafado

hada llegar a confeguir el verte í

Gmd.De nueílra adverfa desgraciada Tuerte

cuéntame ios TuceTos laílimofos,

pues no te puedo oír otras razones,

y te híilsíle preTente , di ,
Peiayo,

de aquella pertinaz batalla horrenda

el coafn&o , k anguftia y el detmayo.

Redereme quán barbaras naciones

acaudillaba el arrogante Muza.

¿Quien faé aquel que empezó la efeara-

muza,

y el primero rompió nueftras legiones ?

¿Con qué armas Aleaman refplandecia?

¿Cómo eran los caballos que trahía

de Arabia y Períia el Humaní íkngrien-

to (

¿Quien fué Uüt í ¿Quán robuílo y cor-

pulento

era el caudillo? ¿Cómo gobernaba

las inmenfas falanges que mandaba í

Relátame ,
por fin

,
quantos eílrago»,

Guantes horrores , quantos homicidios

haya hecho fin piedad con mano impía

por caftigo del cielo acá enviado.

lamentable dolor de aquella hiíton*»

que firve de martirio á la memoria,
^

pues tú lo Tabes, y lo fabe e ‘-
rnunu° *

¿Ni quien podrá fin lagrimas amargas

referirte, PrinceTa , la agonía,
f

y el lamentable eílrago de aque ‘A *

La piedad y el horror confuTamente

retiran dé mi lengua las palabras.

Ni es pofihle tampoco que fo
cuente

tanta calamidad ,
aíombro tanto.

Vieras allí mezclarle con efpanto

los unos y ios otros ,
confundiendo

armas é infignias con atroz deferden#

y en infernales coleras ardiendo.

'Ai!i en Tangriento eílrago fe miraban

mil iaílímas , mil generes de muertes.

Allí los mas rohufccs y mas fuertes,

en tierra con furor íe revolcaban.

Siete veces el sol , flete la luna,

fin celar admiraron el combate

de que pendió el aumento , ó el rematé

de la africana y gótica fortuna ;

haíla que ( ay Cielo»
' ) al eclavo uia,

ó día trille ! ó lúgubre , fuaeílo,

indigno de la luz del fol divino !

¡Quién bailará con lagrimas y voces

á ponderar el horrorofo eílrago

de aquel dia infeliz y defaftrado,

que ojala nunca entre los otros cuenten,

y perezca en olvido fepultado,

pues en el íólo íé amancilló toda

la altivez, prefuncion y pompa goda

!

Al dia o&avo. O cielo 1 ó fuerte impía!

Me horrorizo díciendolo ; ó anuda

patria infeliz ! ó Efpaña deígracíada 1

ó gloria goda ! ó generación fuerte

de temido* varones ! ó Rodrigo

!

ó amor impuro , origen dei caílígo
'

ó antigua Religión ! ó culto Tanto !

No puedo referirlo fin que el llanto

confunda mi» acentos: el infame

traidor Julián apollara , y los hijos

del lafeivo VVitiza y el Prelado,

que entregó al voraz lobo el fiel gañido,

pafaronfe al contrario. Defde entonces

fué
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fue la ruina total de ios chríftianos :

en montes transformandofe ios llanos,

de hacinados cadáveres fon pira.

Mudó alli Atanagiido por la ira

del fuíiofo Aiboál : murió Udefonío

al rigor de Muley : mi primo Andeca

el anima exaló por el impulfo

de la disftra fatal deí vil Audalla.

O almas nobles! que en eíh cruel batalla,

no ai valor , fino al numero cedifteis,

mi defe íperacicn y «rrcjo vifteis.

No vivo de cobarde : fed teftigos

de que no evité el riefgo mas urgente.

No sé fi fué cruel , ó fué clemente

conmigo el cielo : entonces no le plugo

llevar mi vida : quifo que yo folo

quedaíe por tefiigo deí fangriento

deftrozo lamen rabie de mi patria.

Me abalancé mil veces con intento

de morir, ni temblaba aunque mil veces

contri mi pecho viefe ya enriftrada

la lanza del Tarif enfangrentada.

Mas tu preguntarás
,
quái haya fido

el fucefo del Rey : en tanto tiempo

corno duró el combate , ni podido

Verle yo había : al fin fe me prefenta

Cafi al morir la luz del poftrer día.

Pero ah cielos' ¡q horrible v demudado!

Ay de mi, qual eftaba i Y quán trocado

de aquel Rodrigo, á quien Toledo au-

gufta

vió en las fieftas de galas adornado !

Le faz terrible
,
pálida y adufta,

todo fangriento, y del fudcr y ei polvo

y heridas con horror desfigurado.

La haiba hierta
,
fucio y erizado

tenia el cabello, que empapado en fangre,

agena y propia en hilos deílilaba.

Líorofo , trifte ,
acongojaco eftaba

con el manto real todo raígado,

y la corona ya no la tenía.

Del carro de marfil faltado había,

porque grandes montones de difuntos

el curfo de las ruedas impedían,

y con largos gemidos y profundos

tr¡fin fimos fuípiros , follczando

dice : ó pelayo ! todo lo perdimos

:

fuimos un tiempo godos y yencir os :

fué Toledo, fué Efpaña, fué Rodrigo
5

mas Dios de raí laícivia por caíUgo

contra mi levantó quantas naciones

la media Luna en Africa y en Afia

tremolín en fus barbaros pendones.

A Damafco de Syria y á la Arabia

el goíico poder ha trasladado.

Huye , hijo de Favila
,
que encargado

te dexa el Reyno : tú eres la efperans»

de nueftra Religión, que yo he perdido}

mas voy por mi caftigo merecido,

pues injufto violé las facras leyes;

y en mi infortunio efcarmentad, o Re»
yes.

Dixo, y viendo á Tarif quan orgullofo,

con homicidios mil iba infolente

gritando furibundo , á grandes voces,

dando aliento á fus barb¿ros foldados,

para mas no volver ante mis ojos,

á matarle
, ó morir determinado :

por el tropel de las confufs armas

batió el hijar a Oreiia fu caballo,

y fe arroja al contrario ,
poderofo,

audaz , defefperado y efpantofo.

Yá á todas parres que me vuelvo ,
veo

mezcíarfe con mil llantos la ruina

del vándo fie!
, y ei bárbaro trofeo,

por el campo tendidos fe veían

cuerpos de Capitanes , de Magnates

defpedazados y fangrientos buftos,

cadáveres de jovenes rehuftos.

Guadaiete en fus ondas revolvía

turbio ya con la fangre , les penachos,

los caballos y efcuáos de Barones.

Ya el furor de las arabes legiones,

roto el campo, e! Monarca fugitivo,

cebada ei anfia en fu riqueza inmenía,

tenia por el fuelo deílrc-zadss

las tiendas de Rodrigo faque&das.

Pero porque en contarte me detengo

el facefo fatal í La gente goda,
.

que íaRcca Tarpeya humilló un tiempo:

La que invencible fojuzgó ,
poniendo

coyunda á la cerviz del Capitolio,

cayó abatida : fué el honor perdido :

la patria á efcla vitad fe ha reducido,

con mortandad horrible de fus fuertes

hijos arnados : ia Religión fama,
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que nueftros padres Cor fervor y tanta

veneración figuíeron tantos años,

todo viciado fué por dos eftraáos.

Y a5 lloran fus hijos profanados

los templos íacrofantos : ios altares

y ios vafos divinos ultrajados :

violadas las purezas virginales,

y la nación cautiva 7 aherrojada

en poder mas facniego y tirano,

( fin que Dios ofendido fe le eftorbe }

de la nación mas barbara dei orbe.

Todo, al fin, fe perdió. ¿Pero q es efto?

Princefa, te enterneces ¿Y vofotrcs

fentis también el pecho iaftiraado i

Traf-:Ds qué generación ftrá engendrado,

de qual ofa fierifima nacido,

quslquiera que no fe haya enternecido

habiendo aueífra laílima eícuchado í

per. Yo eíloy abforto y todo conturbado.

Getad- No puedo mas con mí dolor. O Pa-

tria !

O antigua libertad ' O rito íanto

!

Dexadme retirar porque yo fola

• la rienda fueite amargamente al llanto,

SC EN A VII.

Pelayo. Trafammdo y Ferrándate

Traf. Si aqui finalizara el deíconíuelo,

fuera el ds.no menor
:
pero ah Pelayo !

que aun hai mas grande mal.

Pe/. Señor , qué dices
J
.

Fer.Mayor xnal,Trafamundo,es impofible.

Peí. ¡Que aun tiene fuerzas el rigor del

hado !

Traf. Efe gran corazón acoftutnbrado,

preveníe para el golpe mas horrible,

que acaío nunca habrás imaginado.

Peí. Sf el haberle mí hermana retirado

de mi preíéncia, á tiempo q yo vengo,
es indicio fatal

:
ya me prevengo

á morir de dolor : mi vida acabe

ai bárbaro rigor de mal tan grave.

Di, Trsíamundoj que te oiré conítante.

Traj. Hai cofas que es predio dilatarlas;

7 aíi perdona mi Hiendo , Infante,

q el feipeto y la afrenta me acobardan.
La caufa de efte mal , Munuza , fabe :

de él te importa faberlo : mejor puede

que ninguno informarte.

Peí. Santos cielos ! . ,

Qué mas queréis de mi/ No me faltaba

ver ío vifto, llorar lo que he Horacio ,

fino que quando al puerto ye ha negado

juzgando hallar bonanza fugitivo

de la mar borrifeofa y turouíenta,

encuentro aqui mas braba la tormenta!

ACTO II.

SCESi I.

Pelayo y Fenandet,.

Fer. No te entregues , Pelayo , al fentf=

miento

con tai ebfiinacion : nuefero contento

eftxiva íó'o en ti : tu roílro miran

los miferos chríífíanos ,
que íaipiran

en vil esclavitud ; y fi afiigido

te imaginan , fu zelo , fu efper atiza

y todo fu valor eirá perdido.

Pel. Si con la muerte el mal me amenaza

pudiera remediar , dichofa fuerte

fuera ia mía en coníeguir la muerte.

Fer. Munuza de fu gente acompañado

viene hacia efte lugar : el retirarte

difeurro que ferá mas acertado.

No fin la pompa y tren correfpondien*

tes

de dadivas , efclavos y prefentes

llegues á fu prefencía : mucho abona

3a oítentacion y fauffio á ia periona.

S C E N A II.

Fenaniel. , Munuza , Taiga y Zalema.

Fer. Pelayo, mí Señor , de fu embaxada

acaba de llegar
, y la licencia

aguarda de ponerfe en tu preíencia.

Mm. No Solo á mi permifo , á mi deíéo,

Pelayo es acrehedor : di, que impaciente «

el rato viviré que no le veo.

Fcr.Vendrá á gozar tal dicha prefismente.

SCENA III.

Mantisa , Tahay Zalema.

Man. Áh ! cómo fus frenéticos intentos

le atajaré yo pronto ! Ah ! cuán ufano.



le abatiré los altos penfamíentos i

Zul-Toáo quenco emprendieres, gran Mu.
nuza,

ferá á tu valor fácil : mi perfona

tus ordenes aguarda foiamente

para que al vil chriíliano, al infolente

necio defpreciador de la fortuna

dé á entender, § á la cruz de fu Profeta

del nueftro humillará ¡a media Luna.
Mun, Su exterminio fatal he decretado.

Zul. La beldad que Pelayo ha deílinado

para fu efpofa , ocupará mi lecho,

de todo* Los chriíliano» á defpecho,

íi me ayuda el poder del gran Mahomi,
Mi corazón terrible folo doma;
fu vifta foberana , defde el punto
que acaudillando la valiente tropa,

q el fagrado Alcorán á fuerza de armas
introauxo en los Términos de Europa,

fu Palacio abrasé , que en las montanas
pueítas al Septentrión de las iípaáss^

era defenfa á foragida gente.

Pero ah cielos! ¡Y quan ma* vorazmente

mi pecho fe abrasó con fa hermofura!

Mun, Zulema , el lograr de ella te afegura

el fucífo feliz, que pronto efpero.

!tttlg . Si el parecer admites
, q te h* dado

tu mas fiel y fumífo confejero,

preíto
, Munuza , te verás vengado,

i\íun. Su exterminio fatal he decretado ;

el diílmulo importa foiamente.

SCENA IV,

Pelayo ccn varios pre[entes. Munuz-d, Zs-

lema, Ferrandez,, Talga y acompaña-

miento de moros y chnfvianos.

Pe!. Gracias, Señor, al fumo Omnipotente,

que íalvo á tu prefencia me conduxo.

Mun. Pelayo
,
Alá te íkive : no reufes

admitir fino ios eftrechos lazos

con que te brindan mií amantes brazos.

Peí. En ellos fe confirme la firmeza

de naeítra amiítad fiel, de la alianza

y confederación eílabiecida

entre nofctros. Alahor
,
que el mando

eftá en nombre de Uiit exercitando

por fubfiiruto fuyo en las Efpañas,

¿alud y paz de Gordo va te enyia.

Tragedia.

Mun. A Áíahor y á Pelayo la fé mía
fiempre agradecerá lo que es debido.

Peí. Pequeña mueítra de fu amor ha fids
la fineza que ves

:

con fer tan grande
es menor que fu afeéto.

Mun. La fineza

mayor que pudo hacerme, fue enviara*
un amigo tan fiel , que tanto eílimo.

Pero ah cíelo ! Por qué no permitifte

que reciba á Palayo menos trille i

Peí.Qué te altera,Mun uzal Qué{ ¿Imaginas

que acafo han blandamente afeminado

las delicias de Gordo va mi pecho f.

De nueílra amiítad firme el nudo eftref

cho

aflojas , fino rompes , aculando

mi falta de valor con tu triíieza.

La pena mas horrible , la fiereza

de todos los abifmos conjurados,

en vano afaltarán mi pecho heroica

á poder de trabajos inflexible.

Mun. Sé tu valor , tu efpiritu invencible*

y tu fangre real : efo me anima

á no eícufarte el golpe mas horrible

que imaginado habrás : no lo fiara

de menor corazón , aunque importara

;

mas , fi pofible fuera, ni á otro alguao>

aunque igual amulad ccn él tubiera.

Pel. No me tengas fufper.fo, ni impaciente.

Mun. Tulga , Zulema , retirad la gente,

y todos defpejad.

Peí. Ferrandtz
,
prontó

mándalos apartar.

SCENA V.

Munuza y Pelayo.

Mun. Hilamos folos í

Peí. Según parece nadie nos eícucha.

Mun. Verás II de tu mal la caula es mucha;

pero es tal , ó Pelayo ,
que recelo

que mi verdad peligre en tus oídos,

pues no parecen tal ,
lino fingidos

por maligna traición de amigo falló

los fucefos que oirás , íi valor tienes

de efcuchar una infamia tan horrenda*

Peí. Una infamia ! Qué es ello • ¡Tan tre-

menda

es mi fuerte, que aun juzgas que metafalte

I a



La Hortnesinda
gonfUncía para oírla i .Qué es poGble
que no me falcó el animo , aunque viefe

ei ultimo confli&o de mi patria !

jQué he vifto con afiento no turbado
jni fangre derramar

!
Que vi mi ertado

con fuego arder: mis gentes degolladas:

cautivos los cnriñianos infelices :

las Bafilicas Tantas profanadas,

y nunca me faltó valor heroico

;

íY aun de mi dudas-: ¿Cómo tanto tarda
fiendo tan granae el daño q me aguarda:

Pues, gran Peiayo
, no de alevofia

quiero me acufes tu la amiftad mia,
que lo fuera mui grande mi Giencio.

Tu perfona v eftirpe reverencio,

y no es bien q un borron en ti confienta.
HermeGnaa

, tu hermana, poco atenta
al decoro y biafon de fu profapia,
que a coila de peligras tu mantienes,
frágil como muger

, de los defdene»
no fe armo, qual debiera : efto fué caufa
de que (tu honor manchando) cometiefe
el mas torpe y mas vil de ios deslices.

Pe/. Tente, Munuza bárbaro, qué dices

(

$í#».¿Conoceras ias Grmas de tu hermana?
Pues por ellas labras...

Pe/. Será pofibíe!...

Mi hermana infiel
! Qué horror i ¿Qué

dices
, Moro i

üan.Ms eftremezcoal decírtelo. Ccnñefo
que es noticia cruél

;
pero por efo

te la dice un amigo.
Pe/ Cielo fanto !

mucho mal efperaba 5 mas no tanto.
Para elfo de las armas efpantofss
tu piedad me libro

:
¿Para elle golpe

coníér vafee mi vida i ¡O quánto fuere
mejor morir en la batalla fiera,

q no ver mi deshonra! O Dios eterno,
porque no rué s Peiayo permitido
quedar en Campos de Xeréz tendido,
conde tantos varones eminentes
murieron par la patria : donde yace
en flor ei hermofifimo Leandro,
Theoaoro y K.an¡miro, y los valientes
Iñigo y Sancho ! Oh

! Jera fin foberbio,
el mas cruel del exercito africano,
¿porque no exsle efra ánima mezquina

aí rigor de tu invi&a y díeílra «ano í

¿O porque no defpedasó mi cuerpo

quando con fiio agudo y radiante

tantos chriftianos miferos de’garra

de Tarif la efpantofa cimitarra í

0 la tuya
, Alboal , Capitán bravo

de los fuertes Maiiques Alabeces í

Oh ! bienaventurados muchas veces

los que aili fenecieron traftornados

de las fangrientas turbulentas ondas
del Guadalete

, que llevó con faña
tanto cuerpo difunto al mar de fcfpanat

Mun. Pehyo, á tus promeí&s ccrrefpondeft
eíos eftremos mal

:
¿no blafbnabas

de corazón de pórfido invencible í

Pf7. ¿Quien pensara que pena tan horrible

me hubieie de afakar ? La muerte fiera,

de barbaros tormentos motivada,
es lo que yo no temo: horror mas grande,
fi acafo puede haberle

, defpreciaba j

pero tanto dolor no imaginaba,
ni á raí nobleza obliga el fufrimsento.
Mas cómo fin vengarme ni un momento
puedo vivir ? Pero, Munuza , dime :

es pofible,que es cierto, que no hai duda,
que no te has engansuo

, que evidente
es quanto de Hormefinda me has con-

tado í

Um. Es el fucefo tal, qUe yo no en vane
de mi verdad juzgué que dudarías.
Pero dime , Peiayo

, ¿ce confias
de í4 fiel snaiftaci que zt profeio ?

Pe*. Se tu amiftad y mi defgraeia, y eíb
me confirma en mi mal. ¿Qué pena fuera
la que a mi corazón nc acometiera í

¿Quai dolor me faltó para acabarme í

Man. Aunque psra contigo acreditarme
no necefito apoyo , es buen teftigo
de mi verdad Zulema.

Pel. Qué ? ¿Zalema

también lo labe ya ? ¿Qué tan eftrema
es mi infelicidad

,
que aun ei cornuda

de fer oculta me ha negado el cielo

1
Y q«¿ infame he de fer publicamente

»

Man. Conozco tu razón; no m e confíente
mi amiftad verte con ferenos ojos.

'

Aeras las firmas
, de mi fé tefttgos,

y Aia lanto dirij3 tu venganza.
B SCE-
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SCEN A VI.

Pelayo y Ferrandsí,.

Ver. Y a tu infiel pecho eí hierro de mi
lanza. e.p.

Vel. Qué es lo q me fucede ! Acafo el cielo

conjuró contra mí todos los males

para rendir mi pecho fojamente i

Tan grande es mi foberbia! Tan valiente

contra el cielo mi eípiritu ha mofirado,

que tanto en abatirle fe ha empeñado

!

¡Qué no baila un dolor para rendirme!

¡Qué tantos han de íer y los mayores

!

jMas cómo inútilmente mis furores

( arcano que venero, y no examino
)

para q el pecho, a quien razón gobierna,
fenfible i la amida i ,

al fin humano,
correfponda , a pefor del dogoa vano.

Ver. Si el penfamienro noble y generofo,

que adorna la g a^de alma de Pelayo,

fe difundiera en todos igualmente,
*

pensaras fin error.

Peí. ¿No has efcuchado,

que el m¡fmo Traíamundo, q encargado

de Hormefinda quedó,tembló al decirme

fo culpa í Aun quando fuefe aleve eí

Moro,
al ayre defperdicio ! ¿Cómo tengo

valor para mirarme ! ¿Cómo un punto

vivo afrentado' ¿Quien me ofende mue-

ra. Quiere irfe.

Ver. Señor , adonde vas i

Pel. El que no quiera

conmigo de leal perder el nombre,

no me detenga.

Ver. Dexa que me siembre

de ral refolucion ; y en premio folo

de mis férvidos , la atención merezca

de efcucharme un inftsnte.

pel. Como ignoras

la cania de mi mal
, y es impofíble

quepa en mi boca ,
aunque en mi pecho

cabe,

me intentas detener ; fi lo Tupieras

de cobarde á mi brazo reprendieras.

Ver. Ningún dolo , ninguna alevosía

por Munuza y los foyos fabricada,

de mi noticia huyó.

Ve!. ¿Cómo en Munuza
caber puede traición, ni en mi confuelo?

Ver. Señor, fi efcuchas, apiadado el cielo

quizá abrirá camino,

pel. ¿Qué camino

fin matar , ó morir ha de encontrarle i

Ver. ¿Mas qu&l obligación mandó fiarle

de un infiel tan del todo í

Pel. No equivoques

las cofas maiicíofo : no los ritos,

no la contraria Religión al hombre

con el otro hombre á fer infiel obliga,

ni impide que ia iey cada quaí liga,

que halió en fu educación, ó fu deílino,

también ferá el chriftiano delinquente.

Ver. Cielos
!
Qué confufion !

Peí. No me confíente

mi impaciencia efperar... Pero qué miro?

Qué afombro! Qué furor! Cómo mi her-

mana

fe atreve fin honor... ¿Porque liviana

á buícsr mi preíencia...

Ver. Gran Pela yo,

efperanza y blafon de nuciera gente:

fi eres heroico , fi aual firme rayo

de luz
, de Ciudafvintho, y Recaredo,

la ilüflre fangre enardeció tu pecho,

dame palabra de escuchar templado

la razón de Hormefinda, ó de tu planta

no me levantaré.

P el. Defconfiado

prometo la atención ; mas no es pofible.

S C E N A VII.

Hormefinda. , Elvira y dichos.

Elv. Llega , Señora.

Horm. ¡Ay qué dolor terrible

me oprime el corazón ! De la congoja

desfallezco temblando : foi de hielo.

P el. Su delito la aumenta el defconfuelo.

Ver . No es delito el rubor.

Horm. Señor... hermano...

Qué digo í Ay infeliz !

Pel. En vano ,
en vano

me apellidas con nombre que aborrezco.

Horm. Ay cielos! Qué es de mi! ¿Que no

merezco

ni atención, ni piedad! Qué es efeo? Co-

mo
los



los ojos vuelves cor airado roftro ?

Hermano ! O dulce hermano !

Pel. Infiel hermana !

Utrm. Qué nueva añila! ¡Qué bárbaro tor-

mento

de nuevo me acomete! Quando aliento

de mi hermano me dió la confianza,

hallo eíle alivio
!
¿Es eíia la efperanz*

que en ti fundé , Pelayo ?

P el. ¿Qué mas quieres

que ver que con indigna tolerancia,

viéndote fin honor
, mire primero

tus lagrimas fingidas
,
que tu fangre ?

Pero remedie el vengador acero

mi tardanza y tu culpa.

Elv. Cielo fanro

!

Horm. Ay de mi

!

Fer. Tén la cólera y la efpada

por mi
, por ella y la palabra dada.

Vel. Pues ya que de leal , ó de imprudente
me intentas detener , recto Jaez quiero

fu defeargo efcuchar. Nanea fe cuente

que hubo Juez fordo: ni la mas violenta

pailón obíte al que afpira a juíticiero.

¿Mas q difeulpa (ó cielos!) dar intenta*

¿Cómo es pofible hallarla? O fi la hallara!

Qué feliz fuera yo ! Pero fon vanos
inútiles defeos. Di , infeiiee,

deígraciada muger; § hermana es nombre
que íe eflremece ei labio , fi lo dice.

Di
:
¿fon eíles los frutos de tan grandes

trabajos por la patria tolerados ?

¿Son eítos ios laureles deshojados
íobre nueíira profapia generofa ?

¿Es pofíbie que es efa tu alevoía

fangre , fangre del juño Recaredo ?

¿Que en medio de ía cólera efpantoía

q oprime a tu nación, tu iniqua, puedas
mirar fu ruina con enjutos ojos ?

¿Que no tiembles de horror viendo defi

pojos

de la muerte s ios tuyos? ¿Qué a Tfidoro,
tu joven primo

, en piezas dividieron?
Murió gritando el bravo Theudifelo
dei eftrivo arraigando

, y fu caballo
le lleva rebolcandofe en el iuelo ?

La Hcrmesinda,

Qué..,

Fer. Üícuchala
, Señor.

Elv. Piedad , Infante.

Pel. ¿Quál puede fer fatisfaedon bailante

de crimen tan horrendo? ¿Afi mantienes

el honor de tu eflirpe y de mi vida ?

Para ello ver de Cordova yo he vuelto,

y Abdalafis mi cuello ha perdonado ?

¿Qué en poco tiempo que falté á tu kdo
mas perdiíle, que en tantos infortunios

con inmenfas fatigas yo he ganado ?

O ley barbara, injuíla ! O imprudente

Legislador
,
que promulgó primero

la ley cruel, que el crédito y la fama
por la virtud mil siglos confervados

pendan de los volubles pareceres

de la fragilidad de las mugeres

!

Mas no pudo embotar con fieros hados
la punta á las durifimas efpadas.

Horm. Hermano... Ay de mi trille
! Infan-

te... Hermano...

Yo... sí... Qué horror! No hai culpa.,.

Quién pensara...

Eílo efperé... efte apoyo... amparo vano,.
Triunfara mi enemigo... auguflia rara,.,,

Defpues de mis desdichas.,, Eílo foio

faltaba á mi dolor.,. Defamparada

y ofendida... Oh rigor! ¿A quien los ojos
funeíios volveré ? Ya, ya" el aliento

me falta
, y yo también muero.

Cae defmayada.
Fer. AI momento

fbcorred á la infanta,

Elv. Ay Dios ! Ay triíle ! Retirante,
Peí. Sufrirlo puedo apenas

;
¿pero viíle

quai la pufo en el ultimo confli&o

fojamente el horror de fu delito ?

Son Munaza
, Zalema , ni ios Moros

los que lo dicen folos ? Traíámundo,

Y ella miíma, que es mas, no io publica
con ia propia aflicción de fu deshonra ?

¿Que fuplicío mas fiero á un delinquente
habrá, que hacerle fu maldad preíente

¿1 habrá quien fe me oponga a fu caftizoí
Fer. Yo , Señor , te fupifco...

Peí. Qué enemigo

aun leras de mi honor y mi repofo ?

¿Qué mas indicio quieres ?

Deteniéndole * *
*

B SCE-



12 - Tragedia*

scena vrn.
Trafamando y dichos.

Traf. Valerofo

Principe nueílro
: pues la ocafion llega

no la malogre
, ni vengar dilates

la afrenta de tu hermana. Fué el fuceío...

Peí. Cielos ! Otro dolor ! Señor, no trates

tan funeftos afuntos : la fangrienta

venganza que yo tome , te afegure

de q eíloy ya informado de mi afrenta:

no tu me lo renueves.

Traf. ¿Informado

eftás
, y coa verdad í

Pe!. Ya nada ignoro.

Traf. De lengua fiel i

Fel.i:
I
gran Dios que yo ador®

dirigirá mi brazo.

Traf. ¿Y te parece

que hice bien en callártela i

Peí. Merece

tu lealtad mil premios.

Traf. ¿Se creyera

delito tan atroz y abominable \

Peí. Tan folo contra mí pofible fuera...

Traf ¿Que dirá el mundo? ¡O crimen exe-

crable !

Pel. Verás o y mi venganza.

Traf. Mis confejcs,

mis fuerzas, aunque débiles, mis gentes,

eílamos á tal Principe obedientes.

¿Y oy ha de fer i

Peí. Los ultimes reflexos

no veremos del fo¡ , fin que yo fiero

la venganza execure y juñiciero.

7V¿/Difpon de nueflros bienes y las vida*,

que ya fon tuyas : un defeo ardiente

reyns en nofotros de mirar cumplidas

tus venganzas , y Yerte fatisfecho.

ftr. Solo la confufion reyna en mi pecho.

ACTO III.

SCENA I.

Velayo , Gaadiofa , Trafamando

y Ferrande^.

Gaad. ¿Es pofible , Señor, que la fortuna

nos mire tan adverfa
,
que vencidos

peligros tan inmenLs ,
parecía

que fuefe a amanecer un claro día,

y en nuevo horror nos vemos fumer&w
dos í

6

¡Qué apenas los altares fe ocultaban,

quemado el íanto iacien!o, que ofrecí^

por tu llegada
, quando ya fus iras

parece que el abifino ha conjurado

contra nofotros

!

Peí. Al corazón fuerte,

Princefa
, ai! los cielos han querido*

y afi porque ie quieren le acriíolan.

No fuera yo de tu grandeza digno

con menos fieros males agitado.

Aqui te ofrezco un pecho acostumbrada!

a mas terribles penas que la muerte 5

y ojalá que á tus plantas ofrecerte

pudiera , como yo pensé algún aia,

les Reyncs de ios Godos eftendidos

defde la ardiente Libia hafta Narbona.

Gaad. Tan folo á tu virtud, no á la Coro-

na
,

Señor , aípiro en tí : de mi amor caíto

no fon precio los Cerros dé los Godo*

,

ni el Imperio Oriental : fi dable fuera

que yo tus infortunios no fintiera,

la ocafion celebrára
,
que ya tengo

de moftrar que es á rí , no al poderío,

ni á laPurpura fscra el amor mío.

Pel. Bsfta , Princefa. ¡O quien fe hallara

ahora

digno de tales voces ! Mi defgrscia

aun no es de tan gran bien merecedora.

Vafe Gaadiofa.

Traf.hos Aíturet y Cántabros famolós,

(pueblo indomable, efcandalo de Roma)

á inclinar ia cerviz poco entenados,

con tardía cadena mal atados,

buíean tus pies humildes, todos claman

por fu Señor ,
por todos fus ancianos

la Religión , la vida , las haciendas,

y el aima depofitan en tus rmno6.

pe!. £í principio ha de fer á las hazaña*

de la reflauracion de las Efpañas

mi venganza primero : 'en eíle día

díles que admitiré la grande ofrenda

defpues que vengue yo la afrenta mía.

Traf. Corto efpacio imagino al grande in-



ha Hormésinda.

ftl Sobra a mi pundonor ,
&bra a mi

aliento.

Yraf. No de.rapruebo el noble ardor » otas

dudo

de la celeridad.

Pel. Señor , no dudes,

ni pienfes que la vida conudero

mas que como caftigo de mi afrenta,

mientras vive el culpado impunemente.

Ni imagine Gaudiofa que yo intente

ofrecerla (qué horror! ) mi enjuta mano

no huraecidí con aleve langre.

Traf.Yo admito efe contrato, sí, y lo juro.

Qué grande alma :
Que heroico

!
¡Cieio

mc„orU !
,faU.er.iaíyW'|f

que no le he vifto mas :
Que lozanía

meftraba yo con él en algún tiempo .

A Pelayo en un todo parecía.

Afi marchaba , y me plántela e;e mo

aG (obre las armas defeaníaba
/

quando alguno me habió. Mas que Gal*

digo í Perdona, Infante ,
á un tnfte

anciano,

que es elle nueftro genio.

Pel. No io fano

dei difcurfo me aparta : otros a,untos

me retiran ,
Señar, de tu prefencia.

fanto !

Y ves ,
inteligencias celeftiales,

en cuya protección efpera Eípaaa,

vueftra piedad venero. Tan uei tocio

no aniquilafteís ei aliento godo,

cuando en menso de tales infortunios

confervais , á pelar del moro ardiente,

juventud tan heroica y tan valiente 1

Vive dichofo , o joven !
Quién pudiera

feguirte can mas firme y veloz planta

como en la edad pafada, quando al moro,

que ya eftá i mis heridas eníeflado,

le hice volver al Africa gimiendo,

y el eftrecho ccgí con fus navios,

caliente con fu fangre, y al Rey Vamba
prefenté de Bucefa el rico aifange.

O quién rubiera aquel antiguo brío,

la juventud gallarda y floreciente

de aquel tiempo
!
¿O que tiempo tan di-

chofo ¡

Quando contra Hilderico fediciofo

el jufto Vamba al falíb Conde Paulo

envió á las Gaiias, y el aleve Conde
amotinó el Exercito : en perfona

fué el Rey á cgftigarle
, y yo á íu lado,

y el piadofo Monarca foiamente

fe limitó á quitarle ei talabarte,

á mi me pufo con fus propias manos,

ei tnifmo que del hombro eftá pendiente.

Veisíe aqui , y las infignias y el eícudo

de fu pérfido dueño : en dias folo

como éfte en q Pelayo á vernos vuelve
le ufo, ai cuidado eftá de mi Gaudiofa.

Con él la vez poftrera ( ¡ó doiorola

S C E N A II.

fertandez. y TrAfamando •

Fcr.Trafamundo, á tu zelo y tu prudencia-

toca evitar gran mal ; un duda alguna.

Mucho engaño padece nueftro luíante:

yo procuré advertirle, y no me efcucaa*

Tus canas... tu confejc...

Traf. Ni mis canas,

ni mi confejo faltan a Pelayo.

Sé bien tu lealtad , sé bien tus finas

intenciones ,
por eío te haces digno,

de que yo no te calle una advertencia*

De los Principes liempre reverencia

los muy altas defignios q emprendieron.

Menos daño los Godos padecieron

quando en los baños de Toledo holgaos

Rodrigo con la Cava y fus amores.

Del cieio ios decretos fuperiores

le hubieran caftig&do á él ioiamente.

Un vafailo ufurpó la acción del cielo,

pues c&ftigar al Rey toca a Dios folo 5

y ai! han llovido indiferentemente

desdichas fobre todos ,
aun mayores

que el daño á quien fe dió venganza

hoi renda 5

y ílendo afi.efto, oy que venera Efpaña

tal padre de la patria , Rey tan jufto,

de corazón invifto no domado,

en las duras batallas enfeñado,

efperanza y delicias de los Tuyos :

•con qual extremo agradecer debemos,

un bien tan grande y tan divino al cielo,

que le coftó chiflado el efcogerle i

.



} J. f

Eer. Tu diéhmen, Señor
, de mi fiel zelo

nada difta.

Traf Lo sé.

Eer. Pero advertencias

con ei debido obfequío no repugnan
» un vafailo leal. Pelayo pienfa...

SCENA IIL

Elvira y ferrando,.
Elv. ¡Quién dará á mi Señora la defenfa

que fu defgracia neceíita ?

Eer. El cielo

no ignora mi cuidado y mi defvelo.
Si otro medio no es dable , en defafio
defenderé á HormeGnda y fu pureza.
De una afta penderá la infiel cabeza,

y el morado albornoz de cifras lleno
bordadas por fu mora

, haré fe rinda
por alfombra a! eftrado de HormeGnda.

Elv. La fuerte aun efe alivio ha de negarte!

SCENA IV.

Elvira y Tulga.
Tulg. Munuza mí Señor, hácia efta parte

penfativo parece fe retira,

quúsá le aquexa algún gran mal; Elvira,

ferá en ti urbanidad el retirarte.

Elv. No me es defagradable huir fu vifts»

SCENA V.

Munuza y Tulga.

Tulg. No eftá ¿Palizada la conquifta

de la Iberia, Señor ; de tus piedades,

'quién creyera fer hijas eí^e dia

la infiel obftinacion y rebeldía ?

Mira. No sé con efo que decirme intentas.

Tulg. Gran Munuza , las prontas y vio-

lentas

exrcuciones en rebelde gente,

afeguran el Cetro folamente.

El inccnfiderado atrevimiento

del vil pueblo
, un caíaftrofe fangríento

le reprime tan folo , é infolencia

la exceíiva piedad caufa al cobarde,

pues juzga la piedad por cobardía.

De ellos viles efclavos quien diría

que voívieien a unir los efquadrones,

haciendo ufanos de fu gente alarde.

Tragedia.

pues yá armados eftán ! Nueftro» can,
cíales f f

nada me ocultan , ni ocultar quifiero
que á Pelayo por Rey reconocieron

y tu muerte folicitos intentan

el morado pendón yá tremolando.

Mun.Qiit dices,Tulga? Efe enemigo vandn
de efclavos foragidos , infelices,

á quien fu abatimiento y mi defprecio
los libertó de eftar encadenados,

}á tanto fe atrevieron; Qué { Aun i»,

noran *

que el poder mahomético triunfante

traftornó los Imperios de Levante

;

y que excediendo á Mario , en la abra»

fada

Libia
, y fus efpantcfos arenales

hicimos , á pefar de fus Dragones,
de Catón la gran marcha celebrada?

No miran el joyel de mi turbante,

y el real ca'zado , de fu Rey ddj>o;cs>

y baldón fuyo
,
que de mis enojos

huyó aunque herido, ( el bruto reben-

tado )

librándole la noche encapotada?

Si á Efpaña con exercitos armada
pufimos yugo en ía cerviz altiva,

¿como podrá eponerfe ya cautiva
al poder Sarraceno ? Qué ? Aun ignor*

que una débil tfmger caufa fué fola

de la infame cadena que cy arraftra i

Pues otra muger pérfida echa al cuello

de Efpaña los poftreros eslavones,

y el triunfo m* ha de dar fu miíma
muerte.

Tulg. Cid Munuza : qué dices ? ¿De qual

iuerte

tan difíciles máquinas difpones ?

Mun. Oye, y admirarás mis invenciones.

Quar.do mi brazo y prevenida gente

inútil fuera , ó la ponzoña ardiente

difpuefta para el fin fe malograra :

y qurndo la fortuna me eftorbára,

que a! cuchillo
,
u al tongo fe rinda

la vida de Pelayo y de Hormefinda:

entonces
, Tulga , quando parecia

que todo ei gran proye&o fe perdía,

le verás confeguir. Su mifmo hermano»



La Hormesinda.
„ . „ venerada de todas la» nactcnts,

3 por fentencia , o por fu propia mano, v -
. ..-f— tr hlafo

la dará muerte fiera. Horror tan gran e

*5

fupe aftuto infundirle : no lo dudes.

Mas G ni efto fe logra ,
efta Zalema

pronto á matarla á todo rieígo, y luego

fabrá efparcir la voz de que Pelayo

faé el barbare y horrible fratricida.

Y efta fama en los favos eílendida,

( la piedad infundiendo los rencores )

•que efoeras q produzca ,
fino horrores,

efeandaios ,
tumultos J alborotos

contra Pelayo ? Y de el furor validos

en medio del motín de fu vil plebe

equivocada ,
muerte le carénaos,

dé Gas mifmos parciales ayudados.

Tulg. Prontos tendrás tus arabes foldados.

Manr. Afi toda xa Efpaña fometetnos

al africano yugo , y íes cortamos

la eíperanza de nueva Monarquía,

ann cuando a tai* afpire fu oiadia.aun quando a tal" aforre fu oiadia.

Tul?. Salo encargo ,
Señor, la diligencia,

(‘antes que eí ciego vulgo fe repare )

pues ella en las emprefas importantes,

principalmente ei éxito afegura.

S C E N A VI.

Manauk y Pelayo.

pel. ¡Quan en vano en un pecho generofo

los esfuerzos inútiles procuran

dar alientos á un noljle y ofendido !

Munuza ,
amigo , íl Pelayo ha Gdo

digno de tu amiftad, pues tantas veces

nueílras defgracias has compadecido :

ayúdame á fentir mi pena horrible,

y duelete del trance en que me veo.

O trille precifion ! \Q.ué no es pofible

hallar medio en mi grande defveníura,

fino es el fer infame, o fratricida í

¿Yo á mi hermana quitar la dulce vida?

¿Yo vivir por fus hechos afrentado ?

Terribles dos extremos ! Dime, amado,

y amigo muy leal
,
¿qué executáraa

fi en tal confiíño como ye te hallaras?

Mm

,

Lo que debes hacer, Pelayo amigo,

por tierna compañón no te ío digo ,

pero lo que yo hiciera
, eílo feria.

En mi imaginación yo fixaria

la augufla y nobilifíma afeendeneia.

llena de lauros ,
triunfos y

bíafoniS.»

el clamor de la fama voladora,

el pundonor de un nobie *

con que poco fe pierae lo ganado

con que facilidad fe recupera .

quan poco á un corazón heroico a,,

ni d vinculo de fangre ,
m otras viles

pailones vergor.zofas femeui.es*

Quantos nobles exfctnplos la y* *

dando al alma valor con ta

que infame q es un Noble va airentauO.

que heroico q es un Nob¡e ya y---ga °*

que coco al ofenfor nadie ¡e aeoe :

que hazaña es el caftigo á~ un aieve ;

quanto mas le cóviene a un goao - P
3n

fer Noble heroico, q afrentado hermano;

quanto el vencería ¿ si—

Peí. Baila ,
Munuza.

_
.

Que dices? Pues tan débil me imaginas,

que repare en eílragos , ni en r tutus

por mi decoro ? Morirá Hoóneiiada

con efta efpada.

Man. Lo que á ti te toca

fabrás Gn duda hacer : como tu amigo

que foi , no debí yo ver un redigo

de tu deshonra : ei cómplice perve; fo

facrifiqué en tu honor con cruaa muerte.

Peí O fiel amigo! O cielos! De tai fuerte,

que todo el mundo ya mi bien procura?

¿Y foio aumento yo mi defventara

con piedad afrentóla?... Ya eíta daua

la fentencia fatal.

Mm. ¡Quan generofo

es tu pecho ,
Pelayo !

¡Que glorio fo

te veré Gn tal mancha ! Amigo digno

de Munuza , y entonces en tus Genes

pondré ( mi juramento te lo abona )

de Aílurias y Cantabria la Corona.

ACTO IV.

S C E N A t.

P#ilayo , Homefinda , Ferrandez.

y Elvira.

Horr/i. No teneis que animarme

vencidos

les

no haber ya que perder, infunde aliento.

No



i 6 Tragedia.

fío puede íér mas grande mi tormento,

ni mi afrenta mayar. Peiayo , muera,

muera tu hermana , sí
;
pero {¡quiera

viva mi fama, y no con mancha indigna

de mi progenie iluftre , reputada

por vil muger : cobarde y definayada

no me verás ahora : tu decoro

me anima para hablarte : no la vida

te pido
, que aborrezco fin la fama.

Yo mifma al opio, al hierro y á .i* llama

me entregaré guftofa ; pero advierte,

q á tu inocente hermana das la muerte,

creyendo en afefinos y traydotes.

No fon Tuiga y Manuza mis mayores
enemigos : me ofende mas Peiayo.

Peiayo, ¿tú te acuerdas de la efcueía

de nueílra dulce y fufpirzda madre?

Ay madre mia ! Di
,
¿de nueftro padre

defgraciado los Tantos documentos

que nos daba, olvidarte? Qué has creído

que los haya también puerto en olvido?

Juzgas q aquella educación y exemplo

faltó de mi memoria, haciendo agravio

á tus padres y mios , á ti propio,

y á mi que foi tu hermana, aunque in-

felice ?

Lo que el vil, el traidor Munusa dice,

fin examen creiile : defgraciada

nací ; la intime vida ertimo en nada.

]Mas no tendrás difculpa: cruel hermano

te llamará el alarbe y el chriftiano.

Terribles infortunio* te amenazan

entre les moros : las reliquias goda*,

reliquias de Tfitif y el fiero Muza,

que erta montaña confervaba, todas

ferán aniquiladas. Traición grande,

fin duda hai contra ti: tendré el confaelo

de que muero fin culpa : no fe diga

jamas que hubo en la hermana de Peiayo

mancha, ni dolo , y d’gafe que muero

por tu gufto : mas ay ! como algún día

fentirás con dolor la muerte mia,

y con remordimientos inmortales

juzgarás que las furias infernales

albergas en tu pecho
, y la memoria

te atormentará horrible quando rtpas,

que por creer la acufacion impía

¿t la canalla infiel mahometana.

( qué horror - ) matarte á tu jnoC4ñf
hermana!

Pel- Válgame Dios: Qué dices? Vive, vive
mi hermana mi Hormefinda

, qUe n
*

puedo

tu llanto refirtir,

Elv. Albricias , cielos !

Fer. Finalizaron ya los defconfuelos.

Eorm. No á mi razón atiendas fojamente

mi inocencia fabrás de Trafamundo
j

*

folo cierto ferá lo que él dixere.

Pel. Válgame Dios ! Qué dices ? Muere,
muere,

defdichada muger, baldón jr afrenta

de godos y efpañoles.

Eorm. Qué ? ¿qué es erto,

Peiayo ? Aun hai mas penas ?

Pe/ Trafamundo
es tu mayor contrario. ¡Pues creías

que apoyafe fu honor tus demafias

!

Ño cabe en la virtud :él , él intenc*

qu_e con tu fángre lave yo la afrenra

de los chriftianos, ni me dá a Gaudioí»

harta que mueras tú
, para mi eípoíi,

ni cómo era pofibie !

Horm. Ay Dios eterno !

A.h nuevo horrible, imprevenido golpe!

Armófe contra mi todo el Infierno.

También erto ? tfto folo me faltaba:

contra mi, Trafamundo! Quién creyera

tan repentino horror ¿De quien fiaba

oigo tal ? Donde iré í Pierdafe todo:

vida vil ! Ya no quiero honor, ni vida.

Por mi volverá el cielo. Ea , matadme,

q ci mundo infame y pérfido aborrezco,

porque con erto de una vez fe acaben

(quando si cuchillo mi cerviz fe rinda)

las horrendas desgracias de Hormefind*.

S C E N k II.

Hormtjinda , Traf¿mundo y Elvira.

Traf. ¿Qué alteraciones en vofotras miro?

Qué nueva confufion y fobrefalto

vueftro íemfclante anuncia? No perdamos

la efperanza,^Hcrmefinda,qaun no tod#

fe anegó en Gaadalete el valor godo.

Hor. No es tiempo de callar
:
ya q yo muera

no juzguen culpa en mí la cobardia^



ha Hortnesinda. 17
Trafamundo , Señor, ¡quien jugaría de ios mías iré prófuga y trifte
de vos tan gran maldad !

Jrnf- Precipitada

Hormeíinda
, qué dices ?

florm. ¿Qué efperabais

de mi fino lamentos dolorofos,

eternas y triftiümas querellas

por vueftro proceder tan no eíperado
de vueftro exemplo, canas y prudencia;

Conoceifme? Sabéis mí alta afcendencia?

Sabéis mi pundonor; Y aunque lo diga,

mi honeftidad, virtud, recogimiento

y régía educación?

Traf. Lo se , Hormefinda.

Uorm. Pues en que os ofendí? ¡Porque faa-

griento

mi muerte procuráis ? ¿Tai fe creyera
de! jufto paare en quien ia patria eípera?
Vos prometifteis dei traydor Munuza
defenderme : mas 70 quien me defienda
de vos ya neceuto. ¿Tan infame
foy, que pedís mi muerte ? ¿Qué delite

me originó tai odio ? ¿Soy yo acafo

la que llamó a ios duros agarenos
de los sitos alcázares de Ceuta
con ei rojo peadon de Lunas lleno,

y á voces a embarcar ios animaba
contra los godos en venganza ardiendo,
é incitando las armas efpanroíks,

que tan grandes deíHichai nos trajeron?

Yo, mifers infeliz, ¿qué defvenruras
a ios Godos causé ? ¡Qué formidables
exercitos arme contra la patria ?

Yo no traje ¿ Tarif defde Damaico,
ni de Libia llamé ai íoberbio ivíazs»
Miícra

: ¿Que hacer pude que ínciufe
contra mi tal furor en ios chriftlanos <
Yo íioré lus defgracias. ífo fué el cielo
por mis ruegos también importunado ;

No imploré fus piedades ? Ofendida
mas que yo quién habrá

? ¿Quien de la
tuerte

fufríó mayor tormento? El vil Mañosa
vauio del conli&o

, violentada
me defposó con ritos execrables.
{ Tiemblo de horror diciendoio ) Ah

cuitada!

Moriré fin vengarme ! Aborrecida

a pedir el favor de ios Infieles

,

N \ -»

o a morir entre barbaros crueles,
pues igí abominada

, y Trafamundo
hafta verme morir niega i mi hermano
ae .u Gaudioia la ofrecida mano,
queriéndola dotar con mí inocente

PU£s juzga que fu eftirpe afrente,
i rsf. Hormefinda infeliz , mil informada
®uier3 que dices ? Yo matarte intento*
Yo culpo tu conds&a

? ¿Yo me afrento
d^tu iangre-. Yo hacer nada en tuofenfaí
¿Yo dexar de morir en tu defenfa ?

¡Cómo es pouble i

Uorm Es vano el dífimulo

:

Pelayo, sí, Pekyo, él mifmo ahora
acaba de decírmelo, y el nombre
ae Trafamundo le excitó los odios,
fia templar ya empezaba con mi llanto.

Traf. ¡Q¡ie nuevo alomó ro es efte ? Cielo
íanto

!

Aquí hai gran mal oculto ! Satisfecha
aun no eftá tu jufticia

, ya deshecha
en Campos de Xeréz con rabia impía
la goda triunfadora Monarquía ?

<^
u

.

a í2nía fangre hemos pagada
dei infeliz Rodrigo ei gran pecado *

¿Que dura ei jufto enojo todavía ?

Engañada Hormefinda...
Elv. Infanta mia,

Trafamundo
, callad

, que he divifada
a Munuza que viene.

Tr*f. Del malvado
quiero huir la prefencia. Yendré á vertí.

CENA III,

3 Hormefinda y Elvira.

S

Mmttna
^

H°rm. No quede á mi dolor ninguna fuerte
ce alivio que no buíque. Defpechad»
tendré fiquíera el frivolo confaeb

ú enemigo.
de infultar con furor
de furias implacable* [litada.

ta , en fin...
En fin , Munuza

Man. Si delpechada

“ híbkr , i Cola, qaiero

„ v v*fe Elvira.
Her.Yz naai= efcuch*. £a rabia y mortal

£ arde



arde mi pecho. ¿Eftas >
cruel » contento

con mi deígracia ya ? ¿Q,uedó tormento

que no me hayas ñerifimo bufcado ?

Engañar á mi hermano tu has logrado,

y hacerme aborrecible. El Dios ererno

de los chriílianos ,
a quien firme adoro,

y en quien efpero ,
los caftigos juftos

por infamia te dé tan execrable.

AÍ##.Muger defefperada: aunque mas hable

tu pafion ,
no fe ofende mi grandeza.

Jítff.Tambien efe defprecio! Ay tal fiereza!

Pues tu quien eres! ¿duales tus acciones

fon, fino infamias, rooos y traiciones

Ojiando entre atabes fuífte tu eftimado.

'Y entre los nobles godos que has valido*.

iMun. Alómenos valdré los q he vencido.

ilorm. Con infidelidad y alevosías,

i/lun. Ya no puedo fufrir mas demasías.

Ahora labras á quien has ofendido.

Con inaudita efpecie de tormento

he de darte el mas barbare caftigo,
.

pues no oye ahora mi voz ningún teíhgo.

Conozco tu razón , sé tu inocencia,

que atropellé con ímpetu y violencia.

A tu hermano engañé , te lo confiefo,

por lograr tus favores , y por efo

con fingidas promefas fué enviado

á Ccrdova , y allí a fer degollado,

fío fe logró mi intento. Por gozarte,

pues no hubo otro remedio ,
defpofarte

logré conmigo ,
aunque defetperada.

Pero tu , aunque conmigo defpofada,

mi lecho abominarte ; tal uefprecio

pagué con tu deícredito , y has fido

reputada por frágil : te ha adquirido

la infamia tu imprudente reGrtencia.
.

H$rm. Viva mi honeftidad en la prefencia

del cielo
, y téngame por delínqueme

el mundo
,
por tu excelo temerario.

M »r:. No fué exccfo
:
¿porque il favor no

alabas

de fervir el Señor de fus efclavas .

fío ce amé, y tanto bien tu le has perdí-

do ?

Qué mayor bien q amor correfpondido.

Corrido eftoy , rabiofo y defpechado

de no haber tus favores coníegaido,

¡aunque de ello en tu oprobio me he

j
idado.

Trageata

Pues fufre mis enojos : de mi mantf

digna te quiíé hacer , y me ultrajarte.

No advertirte quien fueras, y quié eres?

A fer creyente hubieras ya afeendido

de la alta Religión del gran Mahora»
j

y por fin , con el tiempo hubieras fido

quizá la principal de mis mugeres,

V á tu hermano mandaras como efclayo.

Imaginarte que tan necio fuefe

que hablar primero á ti te permitiefe

con lagrimas y extremos engañefos,

propios de vuertro fexo , acortambrado

con ellos á triunfar , y me expuuefe

á un defaire ral vez ? Éio querías í

Ah , cómo ignoras las cautelas mias

!

Defde los años de mi tierna infancia

aprendí con aftucias y traiciones

ei arre de engañar ios corazones ;

y sé
,
que al que fe juzga poderofo,

la primera noticia imprefion hace,

y es difícil borraríela : excelente

virtud fe necefita
,
que hai en pocos,

pues pocos imaginan que fe atreva

nadie á engañarlos , ni q ferio puedan.

Mira á quien ofendí rte , desgraciada,

y no ferá ( re juro )
impunemente.

jQpien te librará ya de mi venganza ?

Tu mífmo hermano ( tanta confianza

de mi le perfuadí ) poder me ha dado

de que haga yo jufticia á mi alvedrio.

No hai piedad , ni remedio i tu defvio

te cortará la vida , y al inflante

á una hoguera voraz con mil cadenas

ferás llevada prefa á quemar viva.

Hof». Cielo ! erto fufres! ¿Fiera tan altiva

confíente s en el mundo ? ¿Para quando

guardas los rayos ? ¡duán abominable

maldad ! Y que horrorofa ! Deleitable

político infernal ,
feroz , ínjufto

autor de los delitos mas atroces,

pérfido , de qual monftruo de las Sirtes

fuífte engendrado! O fi pluguiefe al cielo

que en las ondas fe hubiera fumergido

con remolinos k maldita nave,

que pasó á las riberas efpañolas,

monftruo tan inhumano y tan horrenda

Han. Para tu pena y tu mayor tortne

vuelvo a decirte ,
que eres

li



•ero todos te juzgan delinquente,

y ha* de morir infame y defpreciada

de los tuyos , y al fuego condenada.

SCENA IV.

Hermefmda y Elvira.

#0rm. En fin , ¿qué no hai remedio á mis

defdichas í

Quien fe vió en tal anguífia ?

&V. Ay de nofotras

reducidas de nuevo a íer efclavas

entre barbaros fieros y crueles!

Adonde iremos ,
miferas cuitadas í

A que nos den por arras á fus moras*

a fervir en fus bañes delíciofos,

ó a labrar fus marlotas , y almaizares.

|jerm- Oh ! acábeme mi anguftia y mis

pefares

!

SCENA V.

Eerrandez. y Elvira.

JÜv. Ferrandez ,
¿es poílble que á Peíayo

no podáis difuadir í Que folo pende

de fu yerro la vida de fu hermana,

y aun la fuya y la nueíha, y un tan leve

inconveniente caufa tal defdicha,

tan fácil de enmendarfe y no fe enmien-

da l
.

Nueva efpecie de pena y mas tremenda*

que fi fuera la pena irremediable !

íer. Qué quieres q en dolor tan lamentable

yo re refponda ,
Elvira í Yo he fixauo

carteles en que reto y defafio

al que acuíe a Hormeíinda ; ma3 Pelayo

naiimo lo eftorfaa : dice que es impío

modo de hacer jufticia echar la fuerte,

ó en el mas venturoíb, o el mas fuerte.

ílv. Pues yo voi á morir con mi Señora.

SCENA VI.

Tráf&mKsio y Ferrandez..

Traf.Ferrandez, tu lealtad conozco ahora:

Quién lo hubiera penfado ! Nos perde-

mos.

Ya el gran palenque y grande hoguera

vemos,

( horrorofo cadahalfo de Hormefinda
)

en la llanura próxima que linda

Hortnesinda.
*9

con el muro ; allí tiene cruel Mutinz* >

efquadrcnes de yeguas africanas,

fus toftados Langetes y Barragis,

con adargas de Fez reblandecientes,

aijubas , y alquifaes de efeariata

eftán fobre las armas : a los cielos

fube la llama. Niños y doncellas

tímidas , los ancianos y marronas

fufpiran con filencio ,
pues los moros,

á los que oyen llorar los alancean.

Y culpan á Pelayo de fus lloros,

pue6 publica el pregón que afi lo manda*
.. r\..í .a. r. Tf—. InfantaFcr.Qué efto fe fufraí Una Efpañola Infanta

morir afi ? A los Principes fe debe

advertir quando acaío fe equivocan,

io que es mui cierto q faber quifíeran.

Qjuien debe y puede, ofende fi lo calla*

Ko hace el vafallo al Rey otros favores,

fino avifarle humilde lo que ignora.

El modo hace rebeldes y traidores,

que ios confejos no. Quando es preciÍQ

los vafallos leales de rodillas

advierten á fu Principe llorando,

y él lo sgradece. Eftán los efpaáolet

efentos de fofpecha ; y no á fus Reyes,

íblo veneran ; fino aun al Tyrano :

refponda Juba y Cefar el Romano.

Traf. Mas es Padre q Rey un Rey de Ef-

paáa.

íer. Pues de rodillas quiero, que le engaá*

Manuza el vil , con lagrimas decirle,

y haga entonces fu agrado, q a fervirle*

y a obedecerle nadie irá mas preíio.

Vamos , Señor , al punto.

Traf. Mas qué es efto í

Qué confafioo! Qué eftrepiío fe efcucha!

¿Qué inquieta y dolorofá vocería í

Ya oigo el rumor del pueblo,ya vecinas

fe oyen las armas, y aun lucir la* veo :

ya fuenan herraduras de caballos,

y á lo lexos el fon de las fordinss. raidt.

T O V.A C
SCENA I.

Salen Talga y Traf,mande.

Tulg. Nada Muauza obró que con Pelayo

antes no confultafe : afi de juño
C i lo-

!
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logró el rensmbr

por efo en tal reputación tenido.

T es ir contra Pelayo el que á Munuza
repugne.

Man.Qué es aquello! Di á Pelayo¡futiendo

q of verá mi &miíl:ad, ó oy feeílableeea

entre noíotros las propueilas paces

con pactos ventajóles.

Traf Y Hormefinda

conde eftá 1

Man. A mi me toca efe cuidado.

Haré lo que fu hermano me ha rogado.

7raf. Voi temblando y confufo. Fáje.
Tnlg. Eftá difpueílo

quanto encargarle: el fuego, la ponzoña,
hs tropas

,
los amigos

, las veredas,

los paíc-s , los caminos
, las celadas,

los rumores
, promefas y zizaáas...

Todo ella , nada falta.

Man. Pues al punto

entren á efa infeliz encadenada.

S C B N A IL

Hormefinda con prifionts¡Elvira, Zalema,
Taiga

, Manaba , Guardias ¿e moros

j alganos chrijlianos con gran-

de aparato.

Horm. Ay infeliz muger! Ay defidichada!

¿Í^B.EícuchadjMoros. AtédedjChriñisnos.

No juzguéis mis decretos por tiranos,

pues yo mas q vofoíros me enternezco

de un trille efpcftacuio y tan tierna

juventud malograda y hermofara.

Yo la contemplo una inocencia pura $

¿mas qué he de hacer 1 Su hermano a

voces clama,

que la entregue á voraz y ardiente llama.

Quizá tendrá motivos que le impelen.

Yo proteílando ai nombre ficrofanco

de Míram»mo!in y el gran Mahoma,
en lu nombre executo la juíllcia,

las ordenes cumpliendo de Pelayo.

Zai. Tu compafion
y reífcitud admira.

Elv. Señora ! Ay de nofotrasj

Horm. Solo es tiempo

de convertir ya en mérito la pena.

Slv. Ay qué defdicha! Ay muerte de hcr-.

rcr llena

!

Tragedia.
v de Pelayo ha Gdo Horm. En fin q ni mis ruegos ni mi 1I8W

ni mi llanto triíliñmo é inútil,
'

ni mis tiernos fuipiros arrancados
con profundo dolor de mis entrañas
n¿ el tranñto fatal en que me veo,

*

cercada de congoxas y de anguillas,
ni mi razón

, ni mi inocencia al cielo
pudo apiadarle

! ¡Ay qué dolor terrible
me oprime el corazoni ;Á quién los ojos
los trilles ojos de llorar cantados,

*

tanto tiempo en los cielos enclavados
fin fruto , volveré i Por todas partes
la imagen efpantofa de mi muerte
miro en vifion horrenda : en vano fuerte

me intento hacer. Sol débil muger ñaca
de 'numerables penas combatida :

mil enemigos sii inocente vida
tiene íin cuipa. ;Ay bárbaro tormento!
Infeliz Hormellada ! Ay defdichada

!

Adonde voi
: Qué haré i Precipitada

en un abiírno de añila y defconíuelos
(qué pena!)sftoi: valedme, Tantos cielos!

Elv. Ay Dios ! Ah Eípaáa ! ¡Ay alíferos

chrillisnos !

Horm.Ayl El mas infeliz de los hermanos,

q ello quieres Pelayo: Ay! Si me vieras !

Ay ! Cómo acafo ya te enternecieras
en ver á tu inocente hermana trille

en tai anguilla y trance! Ay
¡ ¡Y nacida

de las mifmss entrsñas que naciíle !

Donde citas q no ¡se oyesiO chnílianos!
Llevadle mis fuipiros poílrímeros,

decid que fu ignorancia le perdono,
que refignada por fu güilo muero,
que foio liento el lance temercíb
quando fe defengsáe. Ay! Quantas veces
repetirá mi nombre pavorofo !

¡Qué grade horror leefpera! Dios eternO;»

voi á morir cargada de cadenas.

Dadme en elle confiiélo fortaleza :

íirva mi muerte de expiar la culpa

de ifpaia
, y pague folo mi cabeza.

Un C'hrifl. ¡O trance horrible
! ¡0 barbar*

fiereza !

Tu!g. d Man. Fortuna nueílro intento fa»

voece.

Horm. Mas ya q muera, íl sigo te merece

Hormefinda,Munuza, pues mi hermano



La Hortnesinda. z 1

te fué leal
,
pues fui de tí querida, Traf. El fiel Muauaa? O cielos! jCon que

que me dés te fuplico , no la vida ¡ entiende

fino la muerte menos rigurcfa. Felayo que Munuza , el vil HunUí»

Mttn. Qjualquiera muerte es una mifma es fu amigo?
cofa. Pel. Pues qué í De lo que digo

Hsm. Pues muero yo
,
publica mi ino- nadie fe admirará.

cencía.

Man. Executad ai punto la fenrencfe.

Horm. Ser una hermana por fu mifrno her-

mano
íentenciada á morir i Y fin delito

!

]Y a fu enemigo pérfido entregad»
!

Qué atrocidad! O cielo! Ay defdiehada!

M»?:»’Vé,infelÍ3,á morir, y haz con tu vida

inútil facrificio á tu Profeta.

A las Guardias.

Y vofotros guardad eí gran fuplicio,

halla fer á cenizas reducida,

S C E N A III,

Taiga y Pelayo.

Peí. Trille imaginación! Qué combatida

de-funefcas idéas: ¿Mas qué eílruendo,

y rumor de la plebe esfordecido

turba los muros de la antigua Glgia ?

Tuiga : es Munuza fiel ? Me he equi-

vocado

en el juicio que de él tengo formado ?

Tftig. Efo dudas, Pelayo ? Vendrá ahora
á firsaar los tratados de alianza,

S C £ N A IV.

Trafamando y Pelayo.

TrafCtín Pelayo, fiel y ultima efperanz

a

de ra infeliz Eípaña que ya eípira ;

que es ello q nsspaíaí En qué deígraciss
vamos precipitándonos ?

Peí. El Cielo

afi lo permitió : con menos fuertes
remeció* no es pcíible que fe cure
mi pundonor herido y mandilado ;

y aua doi gracias al Cielo
,
pues me ha

dado

tan grande amigo, que á fu cargo tome
mi deshonor y á fu venganza acuda.
Munuza

, el fiel Munuza...
Traf. El fiel Munuza ?

Pe/.El fiel Munuaa, sí : qué te fufpepde í

Traf. Séme tctligo,

ó Dios, que lo ves todo, que Muñoz»

es alevoío , es pérfido enemigo...

Sé que engajado vives : él foberbio

facrifica á Hormefinda á fu fiereza.

El es fscinerofo : ella inocente.

La lealtad de Efpsña e* obediente,

y aun con importar tanto , dilataba

defengañarte
,
porque te enojaba.

Pe/. Trafamundo , no adules mi defeo

eon nuevos impofibles : fi afi fuera !

Mas ay! ^ es muy cruel mi fuerte fiera?

Traf.No es cruél,e» benigna,el cielo quiera

volver por la inocencia de Hormefinda^

fin caula perfeguida : defpechsdo

Munuza de haber fido defpreciado,

conociendo tu honor , te habló primero

que otro te hablara
,
para que fevero

la dieras muerte
, y odio te adquirieras

de tus chríllianos
, y acabar con todo».

Yo , Gaudiofa, Ferrandez, y los Godos
todos lo faben j falo tá lo ignoras.

Pe/.¿Con q fueron fus máximas rraydorasí

Traf. Traidoras, y á tu muerte dirigidas.

Pe/. Pues dime r y ellas letras?...

Traf. Son fingidas

por mano infame del falfario Tuiga.
Lo sé... Y la trama y pé.fido artificio...

P el. Trafamundo ; es verdad ?

Traf. Pues aun lo dudas ?

Dios Sacrofanto
,
que con infinita....

Pe/.Suipencie el juramento
: y mi inocente

hermana dónde eílá ?

Traf Con fus doncellas

juzgo que ella llorando recogida,
aperando la muerte por inflantes,
para lo quaí fe la entregarte al Moro.

Peí. Yo al Moto la entregué? Yo... Qué...
CLué áices *

Tanta vileza en ia foberbia hiffna
'

fuera pofible... Dónde eftá mi hermana?
oy a abiazana,

y yoy con penetrantes

he-



herida* a matar al fallo amigo.

Es verdad ? O me engaño í

Tr/if. Lo que digo.

Dios eterno , confírmalo.

Pel. No eftorbes

mis venganzas , Señor , con detenerme.

Oh! ¡qué funefto, y qué terribla dia

es eñe para mi de mi llegada !

¡Qué tanta infamia eftaba preparada !

Suelta , Señor. Deteniéndole fiempre

,

Uraf. Felayo , los furores,

la precipitación , ni la violencia

no lo remedian : folo la prudencia

puede valer quádo el contrario es fuerte,

y C te precipitas, nos perdemos. Deten.

Pe/.Eterno Dios! Qué dices; Me horrorizo.

Oh, Pelayo infeliz ! Ay de mi triñe,

hombre ineonfíderado , y fín ñutido !

Ay Dios! Qaé iba yo á hacer í ¿En un

momento
quanto comprendo q ignoré haña ahora?

¿De qué fueño profundo yo defpierto í

Qué horror! Ah vil Munuza i Ay Hor-

mefinda

aai hermana ! ¡Mi querida y dulce her-

mana !

Prefago el coraxon me lo decía.

Injuño fui en creerte yo culpada.

Yo tomaré venganza tan horrenda

de tu agravio ,
que al fin le fatis&gt.

Y juro por las almas generólas,

que dexaron les cuerpos infepultos

ya blancos efqueletos , a la orilla

de el infauño y fangrienro Guadalete,

que fi una muger fue ia defventura

de Efpaña ,
otra ferá quizá la caufa

defier la mas triunfante Monarquía,

que a pefar de la tierra y mar profundo

fe iguale con los términos del mundo.

¿Dónde nú hermana eftá í

SCEKA V.

Gaudiofa y dicho*

•

jgáud. Traición hai grande.

Zulema, del amor que me ha tenido

bárbaramente ciego , no ha podido

Un fecreto callar. Que no bebiefe

¿el vino me encargó ,
que fe oíreciefe,

quando juréis las paces.

Pe!. Ah traidores !

¿Dónde mi hermana eftá l Qper. irfe«

S C E N A VI.

Ferrandez. y dichos.

Per. Creyó que fuefe

fácil , el vil Munuza , hacer odioíb |

fu Principe á los claros efpaáoles.

No le valdrá fu infamia : rodeados

de Tropa eftamos ya por todos lados,

por traición de los Moros.

Pel. Al inflante

acudid á las armas. Deteniéndole

.

Traf. Calía , Infante.

No fon efos eftremos tan predios,

ni aadubieroa los tuyos canomifos,

que no eñén prevenidos á la muerte

por librar á tu hermana y defenderte.

D« Pedro, Duque de Cantabria, el hijo

eftá avifado : efpera ,
porque á veces

no es lícito en la guerra errar dos veces.

Pues i! el golpe fe logra como eipero,

contra el Africa vil , de la montaña

rugiendo baxará el León de Efpaña.

P*/.;Dónde mi hermana eftá, q no la veo?

Voi a bufearia aunq fe oponga el mudo.

Trnf. Difimula un inflante
,
porque creo

que aquí va á echar el refto la. fortuna.

yAfe Pelaye.

SC EN A VII.

Zulema y biumii.il con grande acampa
ñamento y dichos.

Mun. O y fe ve llena la Agarena Luna

de Gijón en la Torre envaoderada.

Oy ia paz y alianza confirmada

fe verá entre los Moros y Chriílíanos, ?

Yo ha é jufticia indiferentemente

en nombre del Califa loberano.

Entre unos y otros oy eflablecemos

la confederación con firmes paños.

Con finezas ,
con dadivas y eftremos

la amiftad fe confirme: oy brindaremos,

y en feñal de la fé que os he jurado,

tan reña es mi jufticia, que forzado

xa i corazón piadofo , é informado

por Pe'ayo ,
que muerte merecía

fu trille hermana ,
en eñe mifmo día,

dan-



La
u , Je loS ehrifti*nos ?

cando de mi virtud mügnc mucftr». la defd l
, „ .

*3

fin diftinguir perfonas ,
Juez tevero,

abandonando aquello que mas quiero,

la fentencié á quemar. Ya executaaa

efiará la juftiGma fentencia.

*£rdf Cielos ,
qué efcucho f

.

fer. Cómo tal violencia í

Um. Efperad I Pelayo.

GAtid. Ay defdichada!

Hormefinda infeliz ! Ay malograda !

Ay dulce hermana , y
compañera mía

en todos mis trabajos
!
yEfto había

la fuerte refervado á tu hermofura .

fer. Pierdafe todo.

T™/. Nada fe aventura.

híuru Teneos, o mis Guardias... Mas que

es eflo \

SCENA VIII.

fefoyo trayendo d Tníga tnpa de Cánta-

bros, Ajiari&nss y dichos.

Pe/. Ello es , infame, haber ya conocido,

por la vil confufion de un fementido,

tus traiciones. Ai tienes al malvado

digno Miniílro tuyo :
ya ha apurado

por fuerza el vafo que me preparabas.

De los terribles godos efperabas

orras dadivas que eftas , alevoto i

Uun.Arms,arma, misAlarbes y Atrícanos.

Peí. Arma, Cántabros asios y Áfturianos.

Rmdo de guerra , y entran[e riñendo.

Um. Arma. Entrandofe .

r
Pttí<r. indigno Munuza , de tal dueño

y
3

tal férvido ,
premio tal fe efpera :

con defefperacion ardiendo muero.

¡El corazón de anguftia fe me arranca I

¡Ay qué dolor tan bárbaro me oprime !

jvlii vivoras me muerden ias entrañas.

Vafe cayendo.

SCENA IX.

Elvira y Gandiófd.

llv.ky infeiiz! Gaudíofa. Ay defgraciada!

Les barbaros verdugos de mi amada

Señora me arrancaron. Qué fufpiros !

Qué llanto*' Qué ternezas' Qué añigidal

Qué muerta! Ay qué terrible defpedida!

Gaud. Qué es ello, Elvira í Ay cielo
!
¿A

tal extremo

¡Ay efperanzas y áefeos taños

de nueftra libertad! Mas dime... comOj.

¿Porqué á Hormefinda tan defamparada

dexaíle en tal anguilla. Di, el malvado

precepto habrá ya ficto «acurado .

Elv. Ya los ojos hermofos la vendaban,

v á la hoguera voráz y* la acercaban,

cuyo etlalüdo y fuego conociendo

tembló , y tiernos fuipuos doloroloa

de nuevo fe efcucharon. Yo apartada

fui con violencia , y á bufeatte vengo,

y á ayudarte a llorar.

tmár-sd. Pero qué efcucho í

¿Qué eflruendo de arma* y rumor co»

fufo í .

Qué roncos atabales y bocinas

acercandofe vienen *. Qué lamentos .

¿Qué afombrofa algazara y vecería .

Ay trille Efpana! Oy es tu poílrer diíj

mas fatal que en Xeréz! Ay de nofotra*

expueílo el cuello al damafquino alfage!

Ay cielo fanto !
¡Y qué terrible trance.

Ya halla aquí llegan: Ay! Aparta Elvira»

Morosy Chrijhanos riñendo dentro.^

Un Chr.Of ya la Efpa&a,ó barbaros,refpirai

Un Moro. Defde oy fereis con yugo* mas

pefados

conducidos á Syria encadenado®.

Gand. Elvira. ¡Ay de nofotras infelices!

Mas quién , ó Cielos ! viene aquí í

Elv. Qué dices í

SCENA X.

Hormejinda con las cadenas retas , Gítti»

diofa ,
Elviray fecjmto.

Gaud. Qué veo . Es iluGon i Cómo? Hor-

meíinda

!

Horm. Dexad q gracias á los Cielos rinda

por tal bien :
puedo apenas explicarlo s

la providencia afi quilo ordenarlo.

Ya ia hoguera fatal me amenazaba,

quando veis aiii á Alfonfo que llegaba

con fus Ginetes: el gallardo Alfonío,

hijo de Pedro, Duque de Cantabria.

¡Qué fangrientó combate !
Qué terrible!

El rompió mis cadenas : íorprenáidos

huyeron ios infieles...
7

SCE-



Tragedia.

SCENA XI. p./.^
f®CE wa Alr.

rí/(íjyo
, Ferrandez y dichos

; j Chrifr
Trafmmdo ¿¿refutado

, , ctó pel .pJL?'
defmdas-

* **

ñaños.
1 L “ríJ F*L¿™°™ * “ ^rman

0jlue enga£adoC
°
b/eve°

10 * 3UnilUe P°r *»*»
Trrf/! Ya vencidos

quedan ios Moros con horrible eílrago
y el bárbaro Munuza

, que esforzaba
*

ia obítinada defenfa
, de Peíaf o

tío efpanr«do brillar la ardiente efpada.
Se embiften ferocifimos. Qjié afombro'
Que efpantofo combate! Al fia e ¡ Moro
blasfemando colérico y tremendo,
ció un gran gemido, y con horrenda he-
nda

fflidió la tierra el bárbaro efpantofo,
mordiéndola rabiando en fangre tinto,
tebolcandofe inquieto y con vifages,
quedando abominable y horrorofo,
con prefencia infernal

,
yerto cadáver.

Gaud. JuíliGrao caíligo
, y no venganza.

Sdcá un Chrijliano la cabezal de Munuza
clavada en una lanza.

Traf Veis la horrible cabeza en efa lanza
manando fangre,y arrsftrando el cuerpo.
Con ignominia lleva el vulgo al fuego,

3 antes para Hormefinda fué encendido.
7od. Albricias! Qué ya el Cielo fe ha apia*

dado.

breve,

dudo de tu virtud .

Horno. Hermano nato... nora,
Pel. Dtgna de fer hermana de PelaycT
Mi hermana! Mi Hormeíinda, hermana

amada... *

Que logro verte viva y verte honrada

!

¡£n pehgro efcuhe !

Peí. Deftilando

viene aun mi efpada ia caliente fangre
de tu enemigo. ¿Veisla aun exalando
el ultimo vap^r {

Eorm. Dios Soberano

volvió por mi inocencia.
Pel. Pues ío aliana

todoe1 cíelo, marchad a Cebadora.
Defde alu la conquifta fe diíponga

5

ae Efpaña, y efcarmientenlos Tyranos
f en

_

iu ^prosperidad no eftén ufanos.
*

Ni jamás delefpere el inocente
pues Dios hace juííícía

; y fi enojado
nos caftigó en Xerez, ya fe ha apiadado.

CORO.
O u pluguíefe al Cielo

que Pelayo lógrale,

como ha logrado efta feliz hazaña
la aaas gloriofa de librar a Eípaia l

FIN.
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